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El camarada Antón, que intervino en el acto

En el Cine Salamanca se celebró el 
«Lía I un mitin, organizado por el Co- 
misariado, para rendir tributo de admi­
ración a los comisorios de Guerra, que 
con su labor y heroísmo estón forjan­
do el verdadero Ejército Popular que 
aplastará ni fascismo. En ¿I tomaron 
parte nuestros queridos camaradas el 
ministro de Estado y comisario gene­
ral de Guerra, Alvarez del Vayo, y el 
inspector del Comlsaríado, Francisco 
Antón. En el acto estaban representa­
das todas tas unidades del Ejército del 
centro, y la sala, en la que se habían 
colocado numerosas cartelas, se halla­
ba completamente llena de público. En 
el escenario se destacaba un gran car­
tel que. con la invocación de «Honor 
y gloria o los héroe* de la Patria», 
agrupaba los nombres de muchos co­
misarios muertos y heridos en la lucha.

Comienza el acto, y el camarada An­
tón dice que es necesario sacar a la luz 
la labor de estos hombres, que aún no 
se comprende en toda su incensid.'id, y 
que fueron los que, a  través de un-i 
experiencia doloroaa, han contribuido 
A forjar un Ejército Popular potente, 
inculcando a los soldados una discipli­
na consciente, por lo que son hombres 
que necesitan ser queridos por todo el 
pueblo cspaAol. «Que nadie atente n 
la unidad, al prestigio de los comisa­
rios de Guerra», exclama, porque son 
elementos insubstituibles.

Después de escuchar los aplauso* 
que se le tributan, concede la palabra 
a  Alvarez del Vayo, cuyo valiosa dis­
curso reseftamos en síntesis. Dice que 
el Comianriodo rinde homenaje a los 
que poco antes de morir pronunciaron 
las palabras: «E l primero en avanzar, 
el último en retroceder», y a los que

cuidan de proporcionar a  lo* comb:i' 
tientes el máximo bienestar. La prî  
mera condición del comi.sario de Gue­
rra es creer absolutameiue en la vic­
toria, que brota a borbotones al con' 
tacto del admirable pueblo de Madrid. 
Sólo a través de una férrea disciplina 
en los combatientes se puede ganar la 
batalla: que cada soldado lo sea de la

;:ibeza a los pies, sin que olvíde su 
condición política o sindical, pero 
obrando rigurosamente de acuerdo con 
el mando, es la condición esencial de 
la victoria. Quemadas ya todas las na­
ves, rotos ya todos los cables de la 
huida y de la retirada, no !c queda al 
pueblo español más que esta alterna­
tiva : morir o vencer. El ejemplo de 
M.'idrid, con .ser extraordinario, cabe 
dentro de lo humano; este camino pue­
de swT seguido por todos.

Habla a continuación de la impor­
tante arteria de la guerra que e:« el 
transporte. Es vital para el desarrollo 
de Uis operaciones. El retraso de un 
cu.arto de hora en llegar al frente con 
tropas o  en la tramitación de un pe­
dido puede ser fatal, y los comisarios 
han de llevar a todo* esta convicción, 
como asimismo elevar la moral de los 
combatientes. Nosotros planteamos a 
los comisarios Ui discusión pública an­
te vosotros acerca del significado de 
nuestra lucha. Debemos hacer una au- 
inerítica de nuestros actos, un.n crítica 
constructiva; pero no confundirla con 
un.1 crítica divisoria, en que no se sepa 
si el que habla está delante o está de­
trás, porque el enemigo acecha y no 
ceja hasta con>eguir sus propósitos. 
Cuando se ha i-strellado contra el mu­
ro de acero de Madrid, trata de iles-

Alvarcz ücl Vayo durante su magnifico discurso

moralizar el frente y la retaguardia; 
tenemos de ello hilo» muy importan­
te* en kis rcuiiimirs celebradas fuera 
de Es(Mña por elementos dcl fascismo 
internacional. Va he dicho que. por 
encima de cualquier diferencia de par­
tido o de organíz.'tción, había que po-| 
iu*r Ln voluntad de 1«  victoria, y pura 
.alcanzarla no existe en este momento
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El escenario del Salamanca durante el homsnaje a los comisarios de guerra

otro Gobierno que el Gobierno que re­
úna en un arco compacto desde los 
católicos vascos hasta la C. N. T., 
cuya incorporación es un peldaño ne­
cesario en la escalinata del triunfo.

Otra de la* condiciones para la vic- 
tori.a es la de que los comisarlo* co­
operen al acatamiento absoluto a los 
mando* lóale*. Tenemos que organizar 
nuestro potente Ejército y fortalecerle 
después del triunfo para que España 
sea respetad;» en el mundo. Regreso 
a VaJeiicúi impregnado de l,n tónica dri 
pueblo matlrilefto. Una personalidad 
fnuwcsa dcl Frente Popular me decía, 
después de visitarnos: «D iré  a los que 
no quieren In guiTra en Europa que 
si no desean la guerra en París deben 
combatir o ayudar a batir al fascismo 
en NLidrid.» Lo mismo he dicho en 
Ginebra, en París y en Londres, y no 
me cansaré de repetirlo ha»t;i que se 
nos oiga. Toda la esfera obrera mun­
dial está a nuestro lado con su solida­
ridad.

Terminó el comUarhi general de 
Gtierra diciendo que en t « la  nuestra 
actividad, en todos nuestros acto*, lo 
primero es vencer definliiv.imenie en In 
lucha contra el fascismo, por la L i­
bertad, por una Hum.inidnd decidida, 
rejiueltn y heroica como esta parte de 
la Humanidad: la humanidad mndri- 
leña.

Grandes aplausos, viva* al Frente 
Popular y a Alvarez del \*ayo demos­
traron la adhesión entusiasta a nues­
tro comisario general.

Los himnos patrióticos abrieron y 
Cerraron c! acto, que se entortaron con 
bt concurrencia puesta en pie y llena 
de fervor revolucionario.

i VENCER O MORIRt
Ayuntamiento de Madrid
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El cam pes ino  
en la revolución

M O T A S  M A C i O M A L E S  
E  I M T E R M A O l O M A L E S

Es ubrcTu lid «.umpu el máh cx- 
ploUdo p<ir i->si |>riv>Ic'{{ijKki de

rre liir ». i)u»- nforriiin 
pOS^íoiio ii riiEillu. i'fi Itis ijtir d  
cam|>csIlio rq4;iha nm i | >ud<>r <l<- «u 
frente la tidrra fértil que daE-i -íuh fni* 
tos {mr.! aquellos que se llamnbaii su$ 
liiieAus, cuundu el verdadero único 
diieúo de t i lirrra son csdi  ̂ humbnrs 
que de padres .•» hijos y de generafiún 
Olí )(>'nej'aci«!>ii lii-neii nrriintniido ;i la 
niiidro tierra su riqueza por unos mi* 
seros céntimos von qur son remunera* 
dos en pago u sus Lilias jornadas in- 
cÜiukIi»  subre [u> suriM».

i\>r esto 6s el <'aiii|M”*ino el que 
guiirdn en su eornzún un mú& acen­
drado rencor haría sus explotadores 
que el irslo dr hi eUisc tralKijatlora, y 
c* por esto también que en tos mo> 
incntof actuales por que atraviesa Es* 
}nAa, el obrero <iel campo haya aban* 
dañado su*> api-rov d>- labranza y hu 
< nqiuAado las arm-is |Mira deft-uder y 
rnnquIsUir pofu «‘ I y p:irsi «u* hijo» d  
jun qu«- i-ii d  maúann b.i dr lm(*r,
• UArMlo lo*! campos quv ahora son aso* 
l.tdüs por la meir.illii enemiga, en un 
diu no muy lejan-», líbre para slem* 
prr nuestro ii*rriuir¡i> «le pitridtos ex* 
plolAdores, vm-lv i ; ir.ib.-<jai l i fierra, 
que le psTtrnrw por di-nclio propio.

.Miora bien, el i<l>riTO drl rompo ha 
vis ido lu-tvia ahora sin que en su ce» 
rebro •• iiam idiíerio puerta .*ilguna 
que dlTTo pa»o a la nní»̂  elemmtid rnl* 
tura: el número de atwdf.d»* luv muy 
«>n»Ídr-rnli1e, y i'»to lia ddo .ipravr- 
eh.ndo por nu'-*lros rnrmlgy». tanto en 
el r.'impo i eomo en el nuestro, 
por elemento- emlK»i',>do> qur en la 
retaguardia realizan su labor contra* 
rrevoliKionnrla.

E! r.nmpesino anuí a la rierr:i qu«- 
tralvita romo .t .algo de su mismo ser. 
e indiseutíblemenli -e unirú a .iquel 
que- ir |ironu'f:i -aunque << .1 en f;il»o.' 
si no esl.d al :d«-:ince de m ini'*!'r’ c:i-

DOS HEROES MAS
Ln rapaciilad  y  rl valor He 

tod a ta uficialktnd <lc ):« 11 D i­
visión e s  el punto en que coi»- 
vergeii l '  s m iradas rf<» lo.s que 
siguen  la.s inridenrias de la lu­
cha y de los que. por sus ca rg o s 
d e re5prinsabilid.td. conocm  en 
la intim idad dcl mando los he­
chos heroicos tie nuestros oficia- 
les, qtie al fre n te  de sus «recio* 
ne.s, com pañías y batallones, 
cotí su arrojo  llevan a los soVKi- 
ilos a una pronta y  cJefinítiva vic* 
torta.

l in a  prueba má? dcl carirr: 
<jite el C'ontisariadi* siente por 
lo.s cuadros de iimudíi de nues­
tra heroica División y  el ap re­
cio  en  que tiene a sits v»lilad<-s 
e s  la circular que el cm u isaro  
inspector general del E jórcito

I i;>*—que v;m <j mc rcspcLido» nUá 
<Mm|)09 y &u> i'o'ii'ha'. Por lo uinio. 
< 1 pnviMi abrir 1 n la mt iile de csui» 
ir.ibojddon-i un rnmiiio a !k.-guir: •-> 
prrcÍMi que el ciimpedno *.e unn n to- 
-l >> !'iv .-intífaM'Utr » que lurluv» por «.u 
p>r\fnir. Kn ki rHaguard'vi no |mkh1' 
qurtlnr id un p;i!iiio dr lerremi xin rul* 
livíir; InB ro-rclin* luii dr x r  r<^gi- 
(11- oui) entre rl tronar dr Ich caito* 
lirs. En lo» e.im|x>s --r hn de -vrmbr.ir 
j-qurllo qur m/is falta haga a las no-

-id de la guriT.-i. Pero lo que ik» 
niiigun.-i mnnrrn »r  puede permitir 1» 
qiic »c, le iiiqmiigan pl campraino con* 
Iriburp-m-- y iriliuin» de guerra, qiw 
no proccdni d<! (folMimn legitimo, .d 

-IIvirio drl cti.-il IikIo»  Irnbajnimi- |ki*
• • birii dr Lt ''au-.) que defmdemo-, 
> nunca. <11 iiomlirr ilr i.d o c0.1l r<>- 
milé u organlznciAn, (•'ji-m lir que
• ni mlg«>s rndKiHi'jvdos »ii mbn-n la di-**-

• mor.iüziiclún entre los trobojndorr» dcl 
•'.im|>u.

Kl líoh ierno del Kn-nt» l'opuLii. en 
' I que estén reprex-ntad.-oí toda- la- 
trndcncinii Idciilógic 1- oiuHavIfi.ns. E'i 
d r V* ';,.'- pi.r , ! ú. I enm piim irlito dr -U« 
dLipuHlrionc-^, E l E>lado no pnrdi-. en 

loK iiiiinicnliiv actii'de*. a lrndrr di- oii,, 
m air r.i d irivia  .i 1 riir-t¡An d> I > m i­
llo, |mr tener qur dr-arndlar itxl:i >u 
actividad ra  ga llar hi guerra. ) ,  |x>r 
!<• Unm. aún no hri «Ido llegada la 
hora dr U ib lir lr  .il campesino de so* 

riolizaciún de la tk r r a ; esto ya lirgar.i 
I »u debido tíempvi. M ientra» tanto, 

qur *j rim tnilrii debhlamrnte todos lo- 
li-.d>-*t<'- 'Ir  ta rHagiiardúi. p.nra no 
perm itir qu* nur'-iro* m rm tg i"  irnlvi- 
jen rn la  «mrnbr.i. y  un;- v<v qur rl 

(onipcsim i vr haya unid<> t. i  cuerpo y 
idnu a  la rrvoluc»ún, habremos dado 
un paso gigante m¡ts harin la váctorúi 
liiiai, qur ton Uinl aii-ird.id lodo- 
dr-';inio*..

Carmen SM.V.VhOR

■ le! f.cutro, -cam arada .’\ntóu. 
mpnila al com isario <le nuestra 
División liándole cuenta del tf- 
legraina que el t amaraiJa José 
D íaz le  d irige, aso n án d o se al 
pesar (]uc nuestra División sien­
te p<>r la ntuerle del capitán Be­
nito y  del tcjiientr Felif>e G ar­
cía , y  rogándole que asi se !'i 
transm ita a nu cftro  je fe  U s ie r .

Dos nom bres má-« qne escri­
bir- -y con dolor h' hacem os - 
en el libro que dem ostrará al 
mundo que no e s  sa n g re  ile e s­
clavos la  que corre por nuestras 
venas. Y  el surc«> que <?sta san­
g re  roja  va abriem lu en los 
cam po- d e liatalla  será el gnín 
que r.os llevará tlirecla Tientr a 
la vil ton a. Su caliente erdor se­
rá el fondo que re-saltc la escul­
tura dcl trriunfo, ta llada por la 
ofícialtdnd con su hernísin>..

El comisario político debe prestar una 
atención especial a la necesidad de es­
trechar la relación y compenetración 
entre los mandos y la tropa y, al mismo 
tiempo, prestar la máxima ayuda, ro­
deándoles de todo cariño y atenciones 
a los militares que honradamente quie­
ren luchar por el aplastamiento del ene­

migo y por la victoria del pueblo.

Dos hecho» M  dezlican  co el tfiia»- 
curso lie iu Minana en la vida militar 
de oue.stras Incczas: la pcactraclon que 
nuestros soldados están realizando ca­
sa por casa hacia el centro de la capi­
tal de Oviedo, en ana olenslva cnija* 
da de actos heroicos, y la defensa de 
las comnnlcacloRCS de Madrid, en qne 

I nuestras tropas rivalizan en demos-' 
{ i r a r  al fascismo Internacional que di- 
I rige a Franco que FspaAa no será aun- 
jc a  feudo de su lirania. En los frentes 
.de  .Moruta de Ta|uúa, Vallccas, E l' 
I Pardo ) Las Hozas, los soldados Jcl 
, E jército popular rechazan cnergicameo- 
j le ios ataques drl enemigo. )  tleViindo 
jen  ludas las operaciones la iniciativa.
I en un complejo de valor y disciplina 
■ qne nos llevará en plazo breve a la tic- . 
i lorio. ¡

Ln firanada. en una vigorosa inenr*  ̂
slón, se conquistan ocho pueblos a los 
rebeldes. signiBcandn un avance de irO 

, kilómetros, con un évilo  tan conclnyen- 
; le que. aparte del material guerrero 
• tomado al enemigo, cayó co nuestro ! 

poder gran cantidad de víveres. ¡ 

L a  todos los frentes, la España le a l. ' 
con el arrojo de sus soldados, inflige ¡ 
duros castigos a les traidores, lo que 
ha inducido al Consejo de ministros a 
estudiar un proyecta encaminado a la 
creación de nuevas condecoraciones pa­
ra prem iar lodos los actos de guerra 
que merezcan esta distinción.

En la retaguardia, la compenetración) 
con los combatientes dcl frente ayuda a| 
acelerar el triunfo. L a  detención de nu-1 
meresos fascistas en Vafencla. que es-' 
Uban dirigidos por un e.v marqué».! 
asesino «Icl presidente de la Sociedad' 
de panaderos de .Madrid, es buen go l-' 
pe asestado a la «qu inta columna», y. 
como consecuencia, a los secuaces de ' 
f ranco, a los que el presidente del Con 
seju de ministros. I.argo CabaDero. en 
nota facilitada a la Prensa, ha dicho: 
«M is  brazos no se abrirán jam.-is para 
estrechar a los traidores a su Patria», 
resumiendo el sentir de lodos los es­
pañoles. que. con concentraciones como 
el desfile de Barcelona, ante el presi­
dente de la (¡cneralidad. de su l . ‘ III- 
vihión regular, las brigadas de reserva 
y todas las rcprcscnlacioncs antifascls. 
las, ponen de manifiesto su interés de 
sumarse a los valiente» soldados que 
en las trincheras defienden a España 
de la Invasión extranjera. Esta com­
penetración Impulsará a la creación rá­
pida en ledos los talleres de las briga­
das de choque, que. sin tener en cuen­
ta horas de trabajo ni jornales. Impi 
dan a lodo trance la repetición de he­
chos como ei ocurrido en Valencia dias 
pasados, en que unos mal llamados 
obreros, que por lo visto aún no .se 
han dado cuenta de los socrifleios y pe­
nalidades que los trabajadores cons­
cientes sufren en las trincheras para 
defenderles, se negaron a descargar el 
cargamento de un barco por ser sába­
do y tener costumbre de hacer sema­
na Inglesa. Es necesario que las acti­
vidades de la retaguardia coincidan con 
los esfuerzos que en los frentes dr la 
cha hacen los soldados para construir 
una EspaAo mejor, y  en ello tienen que 
poner empeño todos los trabajadores 
conscientes que están alejados de las 
zonas de fuego. Todo para ganar la 
guerra.

Es evidente que el pleito iolernacio 
nal del fascismo pierde terreno cada 
dia que se prolonga la lucha en Es­
paña. .\l mismo tiempo que ct liobicr 
no inglés invita al Negus para asistir 
a las ceremonias de la coronación de 
Jorge V I— hecho que demuestra que

Acelerar el lran.spt»rtc es 
vita! para el desarrollo de 

las operaciones.

Inglaterra uo reconoce a lla lla  la po- 
s«.>ión de .\bisinia— . los antifascista» 
de Londres se pronuncian en contra de 
qne -Memania sea representada por 
tiocring, por considerarlo un Insulto 
a la democracia británica, qne ve con 
disgusto las demandas coloniales de 
-Menianla, a la » que M r. Edén contes­
tó despectivamente en la Cámara de 
los Comnacs que el O obiem o Ingles 
no loma co consideración tales peltcio 
nes. al mismo tiempo qne se alarma 
por los rumores que en los medios bien 
in frrm ados de (ilbrattar correa de ta 
llegada a .VIgcciras de 'iM  ingenieros 
mUitare» alemaues para iuslalar hate­
rías de costa en la babiu. asi como 
coñones co Ceuta, para coutrolar m i­
litarmente el Estrecho de (ilbraltar. y 
de la venida a España, para reorga 
nirar las fuerzas rebeldes, que se ha­
llan muy necesitadas de disciplina, del 
general ateman Spcrric. y por nna dis­
posición dcl tiohierno italiano m illli- 
rizando permancntemenle a los varo­
nes de dieciocho a cincuenta j  cinco 
años, medidas fascistas que reflejan 
bien a las claras los fines que persi* 
guen. y que hacen reaccionar a la opi­
nión mundial, que se exterioriza en he­
chos como en la elección de Presidente 
de la Hepúbiiea de Finlandia, en qne 
es derrotado el candidato fascista por 
H agrario, de tendencia» más défflócro- 
tas; I »  gran agitación política en el 
-Marruecos cspaflel a favor del (lohicr- 
no legitim o y la declaración del Prc- 
-«idcnle de la Hepúbiiea de .Méjico, 
Cárdena*, de que su (iobierno seguirá 
proporcionando las armas y municio­
nes de fabricación nacional que el de 
la República c-spaAofa desee obtener. 
Francia, que observa to.s manejos de

las naclonc» fascistas, retuerza sus 
guarnicione» en el Marruecos de su pro­
tectorado enviando un regim iento de 
.Vrlilleria colonial, con lo que parece 
contestar a ta agresión .sufrida por uu 
barco de >u nacionalidad al chocar con 
una mina colocada por los facciosos en 
el Cabo de Crcus. accidente en el que 
resultaron varios heridos.

Tampoco (ire d a  se libra de los agre­
siones provocadas por el fascismo: un 
buque suyo ha chocado con otra mina 
submarina y resultaron 25  muertos de 
I0.S 2J que componían su tripulación.

Como dalo que refleja la opinión dd 
pueblo Inglés, oiencionemos el hecho 
de que una patrulla de marinos Ingle* 
>cs desembarcó en M álaga, a raíz de 

i caer en poder de lo.s facciosos, y exigió 
la libertad de un súbdito inglés que iba 
a .-ver fusilado.

.Mientras tin to, et (iobierno español 
acoge resueltamente la idea de que en 
nuestra guerra sólo luchen españoles, 
pues nos sobran arrestos para aplastar 
al fascismo.

Respecto de! control de las castas es- 
I paAoias. al que tantas m ellas  se le es 

ló dando, se dice a última hora qac 
i quedará aplazado hasta el dfa 20.

D ia a dia. como se ve. los planes 
de H itler y .Mussolini se cnmaraAan 
más. poniendo en un hrele a los que 
todas sus teorías naclonatlsla» tas 
asientan en el dolor y  el exterminio.

Que los csfiicr/os y aefí- 
vídaJes de (itdos coinci* 
dan en las tríncheras y 

en la retatiuardia.

El control de las costas
K ' prem aturo hablar «Ir su 

r lira v ia , pcr< ;st no prov^tien 
enérgicam ente los praises dciuo- 
.■ r.i1icos encargados de la vi­
gilancia de parte d d  litoral ríe 
nuestra Península, r s te  contr»)! 
puede convertirse en una imrva 
arm a contra d  pueblo rspvañol.

Por las sigu ientes ra z o n es:
L a concesión de l '.  vigilancia 

niaritiir-a d e  la?, zonas leales n 
Alem ania c  lla lla  perm itirá a 
’as faccio so s bom bardear cuii 
b arco s de guerra de !u » ício n a- 
lidad rpie quieran lo.v puertí-s 
encom endados a  m i  < usiodia --iii 
tjite ningún pais se  lo pruinba, 
pues iif. será difícil fu lg ir que lo 
han sido por barcos españole^ 
rcb d d e s.

Pi^r otra parte, la» costa» He 
juristlícclón alem ana e italiana 
pueden sign ificar la posc'.ión de 
l"-3 punto-; estratégii'<‘t-, con v is­
ta» a  una guerra mti-rnarional 
i.-robable, com plel.vla con !a 
venta <le la® Raleares jzor el

traidor Franco, <jue Mussolini 
se apr suró a com prar.

.Además, la debiUdaiJ de la 
v'tgilan-'ia en la frotitera liisf^- 
TtoportuguesU'— encom endada a 
150 Ingleses am enaza ab ierta­
m ente la efectividad d d  coium l 
en provecho de nuestros enem i­
g o s, como asim isnio la facultad 
de encuadrar co  d  Ilamadn T er­
cio Ebciranjero a los soldados 
que cnviíin Hitler y  M ussolini 

'lo s  facciosos.
X osctri'S , que nunca hrmo¿ 

'fia d o  nuestro trm uf" a los cabil- 
jd eo s tle los diplom átu os extran ­

jeros, sólo basam os nuestra vic­
toria en d  val< r̂, dem ostrado en 
tfxlo instante, d e  I09 sohiadns 
que luchan j>>r ta l;l>ertad y  la 
indepentiencir.. He l‘'sj)afla.

Todo lo dem ás será pt-r aña­
didura.

E í teléfono de nuestra imprenta et 

el número 15858

ilPASAREMOSM Esta es la consigna 
que debe animar y que anima hoy a 
todas las fuerzas que luchan por la Re­
pública democrática. El grito de liPA- 
SAREMOSÜ significa derrotar al fas­
cismo en Madrid y luego en toda Espa­
ña. Significa luchar con coraje, con 
decisión y con disciplina por la libertad 

y el bienestar de nuestro país.

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S P A G I N A  3

Coniejoi a lof mil 
cianof

l'Ulizacíón de alíumüs abríaos
(Conclusi6n.V

ARBO L

Ha de tener el espesor de un botu- 
hre. Puede ser utilizado, pero queda 
expuesto el tirador a los tuej{os de 
flanco. Para escapar a este pelií^ro 
conviene tenderse al pie del árbol cuan­
do no es preciso ponerse en pie para 
ver al enemigo.

TA LU D

Tirar por un extremo o aprovechar 
un mooticulo para abrigar la cabeza.

M URO

Utilizarlo como un talud, pero cu­
briendo con tierra la parte superior 
(para evitar los rebotes).

M ONTON DI; r i tD R A S  

Como se expuso al hablar de la uti­
lización del terreno.

PHUPARACION DK UN ASENTA 

M IENTO  DE T IR O  
Se encamina a perfeccionarlo, y esta 

preparación ha de tender a «disitoular» 
al tirador de las vistas enemigas, t 
«proteger» el pecho y hombros del ti­
rador. que éste ha de descubrir mús 
o menos al apuntar; su cabeza, que 
está partlcttlarmenle expuesta y que 
conviene abrigar, porque es dilícil ti­
rar con calma cuando se corre el ries­
go a cada momento de tener la frente 
agujereada por un balazo. El simple 
hecho de colocar la cabeza detrás del 
morral o de un cubierto, contribuye a 
dar más tranquilidad ; el resto del cuer­
po se protege tendido; a «permitir el 
apoye» del fusil y de los codos ¡ a «su­
primir tudas las causas de molestias», 
como asperezas, etc.

Para conseguir estos (Ines conviene:
a) Crear en el parapeto un semi­

círculo para asegurar la protección cen­
tra les tiros de flanco.

b) Dar a las tierras del parapeto 
un espesor mínimo de medio metro.

c) Unir el parapeto en pendiente 
suave al terreno circundante para evl 
tar la formación de un mooticulo de­
masiado aparente.

d) Abrir una aspillera para prote­
ger mejor la cabeza.

e) Buscar un apovo para el fusil 
en forma que ¿ste no esté ni dem.xsia- 
do alto, porque se baria visible, ni de­
masiado bajo, porque tiraríamos corlo. I

( )  Conseguir un apoyo para los co-1 
dos.

g ) Procurar aiojamicnto para el 
cuerpo.

$1 el trabajo de preparación ha do 
hacerse ante el enemigo, se llevn a 
cabo de modo progresivo y sin llamar 
la atención.

¡M ilic ia n o s :  el parapeto es un baluarte d e fe n siv o ! Ue- 
sisHr en e l parapeto es saber que al linal será tu y a  la v icto ­
ria . £1 parapeto  no sólo  no puede aban do n arse, sino que es 
la  conqu ista de otra fortaleza enemij^a. E l parapeto ahorra 
v id a s y  ¡{ana v ictorias siem pre que se sepa resistir en él y 
hacer desde él la o fen siv a  dura que los traidores m erecen. 
V u e stra  vida , m ilic ian o s, va unida a la  tierra de los p a ra­
petos : dispu estos a dejaros allí vuestras vidas, no sólo  las 
sa lvaré is, sino  que g an a réis  gran d es v ictorias.

IM ilic ia n o s : vuestros parapetos deben ser in e x p u g n a ­
bles !

O V I E D O
T ie rrn  m.'trtir, riudnd sacrificadíi 

.'il vil y u g o  d e esb irro s y  iirant»s: 
naciste in so ju / g a b le , y  a iiis  m anos 
caerá de la o presión  la crui*) nu^snada.

.Son tus hom bres m o n iañ as y co lin as 
q u e  re.s¡sien las llu via s  y  lo s vientos, 
pues ri'suha insvmsihU- a lo s corinenios 
carn e qu e end ureció  l'Kijo tu.s min.as.

P ed a z o s  de la tierra cara*m ida 
jx>r m o rdisco s d e ho rrib le d inam ita, 
no ven el so l, p u es sobre s( g ra v ita  
la oscuridíici que acal>a ron .su v id a .

•Mineros, raza única de E sp añ a, 
de cs la  E sjjañ a  qu e h o y sa n g ra  hecha jirones, 
qu e a zarjjazvjs de tig re s  y  libones 
tratá is de arrebatar a g en te  ex tra ñ a.

T.a r.'idena inf.'iinanie v vil (jue ttn dia 
quebr.ásteis en o ctu b re , a dentelladas, 
y a  no tendrá su jeta s  y  esposad as 
m anos y  a lm as qu e entonces o p rim ía .

S o is  la  riK a de d u ra  y  v iv a  entraña 
qu e el v ien to  de! u ltra je  ha rem ovid o 
\ qu e en alu d  a irad o  y resentido 
aban d o n a au lladora la  inont.'iña.'

.Xplasianá la roca la in justic ia  
q u e  lia p u espi su s  g u a rid a s  en el llano 
V tom ará v en g a n z a  en el tirano 
(pie o p rim e a  lo s m in ero s con se vicia .

T riu n fa ra is , ívsturianos. E sas v id a s  
d e herm an o s qu e h.'in ra íd o  en e l rOmliate. 
p.ara v o so tríís son el acicate 
qtie hará fero ces vu estra s eml>e.stidas

E n  las ra lles  de O v ie d o  v u e stro  nom bre 
se su surra m a l smnin in vix -a ció n ; 
red im iréis m u y pro n to  su  oprej>ión 
con g esta  <¡ue a la E sp añ a honratla asom bre, 

en la.s p u m a s de vuestras U ayonetas, 
liinpia.s y a  (le la sa n g re  de traidores, 
brillarán , lum inosos, tos a lb o res 
d e  la paz y  l:i dieh.a m ás rom jvletas.

M ad rid , el M.adrid c u y o  heroísm o 
pretende co n  el vuestro  h acer pareja, 
ap lastará la hestia torva y  v ieja 
del g á rru lo  y  cerril m iliu írism o.

.\d e la n ie, m ineros as iu rian o s. 
sa n g re  no se v ie n e  in ú iilm en ie.

Y a  ten éis el m añ ana sonriente 
pren did o n>n la punta de la s  m an os.

Paco ZAHDE

Labor de Intendencia
Es pr«cl$o que la ioteadcocia cu las 

unidades de nuestro Ejércile adquiera i 

de dia en día una mayor perfección 

el miliciano que lucha en el trente es | 

acreedor a lodos los sacrlScios ima-' 
ginables. ^

Los inlendenics deben de tener una  ̂

sola preocupación; que cl miliciano no 
carezca de nada. i

Es un trabajo agotador, que debe 

hacerse con regularidad, en estrecha 

colaboración los del frente y los de la 

retaguardia.

La intendencia de la t i  División, 

nna de las más perfeclos del Ejército 

popular, está en camino de consegalr 

el máximo rendimiento.

No resallamos personas; la labor ha

t í

i Los responsables deben de adquirir j de ser en conjunto, y en conjunto la 

;en las mejores condiciones posible» los elogiaremos o la criticaremos, según- 

I artUulAs que s« consuman en el tren-! su actuación en bloque.

- le. y es preciso hacerlos llegar hasta A.si es como se consigue un Ejército 

líos puntos más avanzados, donde no dicaz.

{ puede ir un camión, a hombros; pero Con la colaboración de todos y con 

!el conibaüente no debe carecer d e . una sola idea: mejorar cada día la 

¡ su ración, .si es posible en caliente. \ labor del anterior.

l

"¡¡CA.MAUAD.VS: IXCIIAD  H A S fA  1)AK I.A ULTIMA 

<;<)TA I)U SAMiRT;: RESISTID EN CADA l-UUÍADA 

DE TERRENO; SED I-IRMES HASTA EL EINALÜ” 

lista consit^a, tan/aüa en I-etro^rado en sus días diftei- 

les, fluí cumplida exactamente por los trabajadores, 

lo.er:tndo así la victoria.

CO.MHATIENTES DE LA II DIVISION; RESI-ONDED 

VOSOTROS I-ASANDO l-OR ENCIMA DEL ENEMKÍO. 

DEMOSTRANDO ASI A Nl'ESTROS HERMANOS DE 

LENINtiRADO y i 'I :  LA II DIVISION, y iT ; CO.MHATE 

EN LA DEEENSA d e  MADRID, H  tíIIA CON EL 

MISMO ARROJO V ARDOR y i  E LA II DIVISION 

y i  E DEl ENDIO A I-ETROtíRADO.

DESPRECIANDO LA VIDA
P O R

P A C O  Z A R D E

(Continuación.) (2)
.-\ lo s o idus del je fe , aum eniadn por el v iento, llegó , 

con b ronca eatlenr-ia, un.i prom esa u n án im e v sa g ra d a  : 
— ¡ ¡ E s t á n ! ! . . .
Y  d e  pronto, s ile n c io .... s ile n c io ...
.\ zu le s  segu ían  g im ien d o  lo s á rb o le s ; azu les st'guían 

retin iin ean do  en cl su elo  lo s lorlxrllinos de h ojarasca 
.seca y  d e  co lo r d e  lierra .

J o rg e  c la v ó  en lo s de Erne.sto su s o jo s :
— L o  hiciste bien , m u rh a c h o ?  E.siás .seguro de 

q u e  lo  hici.sie bien  ?...
T o d a s  la s  m iradas co n vergiero n  r-n él.
A firm ó  re.suelto;
— .\bsolutainenu* si*gim i, je fe .
— B i e n ; pue.s en tal (Viso, a  esperar.

.Muy la rg a  la esp era?
F u é  Kuiz. quien h izo  la p reg u n ta .

h ilo s  tendrán qu e decirlo . P ero , larg a  o  co rla , no 
hay qu e descu id arse.

l)t*I Ixistjue azu l salierrm  a lg u n o s d isp aro s.
l'.l eco  d e las d eto n a cio n es p arecía una q u e ja  v  una 

im p rira c io n , q ue el s ilen cio  escup ía co n tra  lo s q u e  in- 
si.stían en no d e jarle en  ca lm a.

t  no dv lo s del grujK) si- eclió  el fu 5.il a  la rara .
— N o— m edió J o rg e— . ¿IJ u é  v a s  a  h a c e r? ... E stas 

co sas no .son cu estión  de precip itarse, s in o  de esperar, 
espt'rar siem pre.

( 'o n traria d o , de¡)u.so su actitud v  ech ó  el se g u ro  al 
a n n .i.

-\ regaftadienii-.s v o lv ió  a  tum barse so b re  la h ierba.
R o d ríg u e z . nel R i.siias“ . b ro m eó : 

f ía r lió , pu es no te han quedado n ti g a n a s  d e "es- 
pan/.iirrari) a lg u n o  d e e llos.

S u s  Com pañeros rieron.
.\ lg u n o  a ca rca jad as.
h l otro  puso una co ntracción  do o d io  en los o jo s ,
R«*chinaron su s d ien ie s  en la s«‘sg a d a  bo ca . E stra n ­

g u la d a  en su g a rg a n ta  quedalm  una m ald ición , (juizá 
(Icm asindo terrib le .

L e  Hamah.an ttel l'a.sci.sta». líra  cu an d o  se proponían 
exasp erarlo .

— O y e— le d ijo  u no— ; cu én tan os có m o  fué atjuéllo. 
Y o  no m e enteré.

D isp licen te, reh u yó  satisfacer lo q u e  se le pedia v 
conte.stó:

— M artín  u* lo  contará . P o r  él v iv o  a ú n .
^‘ar ia s  voces ap oyaro n  a  c o ro :

S í,  .sí, (jue lo cuente M artín, í|iie lo  c u e n te ... E s  
iniere.sanie.

•Martin m * acaric ió  rrvn gr.nslenia m an o su ventrud o 
abd om en.

.Sonrió van o .

l ,e  gu sta lta  t|ue le escu ch asen .
I-a coniingencí.'» aq u ella  de «el l'a scista »  la  h abía  y a  

referid o  (>or enésim a v ez.
\  le g u sta b a  intercalar en el relato fre t'ucn tes y  no 

del tod o desacertadas f ig u ra s retóricas.
R em in ist'en cias de sq s  lam en tables a ñ o s  d e  co le g io .
E n g o ló  un poco la v o z, pa.stosa v lenta, v  em p ezó 

a s í ;

I-lcvábam o s tres horas de un co m b a tir su d o ro so  e 
incesante. Ht2tiin;d)an lo s cañ o n es. V  para aca lla r  su 
b ro n co  estru endo, el Ui-t.i-ta-in-ta-ta-i.á seco  d e  las am e­
tra llad o ras, .semejante, en  g ra n  relación, a  fabla.s que 
S(‘  jxnrten, no resalía un .solo Ínstam e. E ra d»- noch e. 
O sín iridad al [>rincipio... S e  corrieron d e sp u és a lg u n a s  
n u bes hacia un lado del firm anienio. 1.a lu n a  prom e­
tía. y  m u y pronto, aso m arse al estrad o del cie lo  a  
('(iniem plar la lucha cru en ta, txm cara de un b lanco 
jtálido  y  ,a la vez brill.Tnle, de aso m b ro ...

(Contimutr^L)
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MSARBIOl Para ganar la guerra e* precita la 
limpieza de la retaguardia: que no 
quede un tolo indeteable embotcado. 
Derrotar a la quinta columna ei tan 
importante como derrotar a loi trai- 

dorei en el campo.

HA MUERTO UN 
COM ISARIO I

El camarada Sánchez, cumlsarío il«“l 
primo- batallón de la primera brigada, 
ha desaparecido para siempre de nues­
tro lado. Su cariflo hAci» sus soldados, | 
su entusiasmo y su fe en la justeza de 
la causa que dcícndcmofi, k- llevaba 
siempre a cumplir antes que nadie con 
su deber.

La  consigna dcl Comísariado de «el 
primero en el ataque y  el último en la 
retirada» ha tenido en el cumaruda 
Sánchez su expresión más fiel. Cunn- 
do su batallón asaltaba una [tosicíón 
cslratógíca del enemigo, el comisario 
iba delante cantando «1.a Internado- 
nali» y animando a sus soldados. Es­
tos sabían que donde fuese el comisa­
rio podían ir ellos, y como bravos lu- 
diadore», llegan a las trincheras enemi- 
gas, le hacen muchas baps, ct^rn pr¡. 
eioncros, armamento, municÍom-s y, 
entusiasmados, abrazan a su comisa­
rio y al Joven «Corbolau, héroe popular 
y  comandante de nuestro primer t>a- 
tallón.

El ejemplo del compañero inotvída. 
ble, dcl comisario ejemplar, quedará 
grabado siempre en la memoria de sus 
toldados y  de todos los combiiiiemes 
de nuestra División. Los soldados de I 
su batallón, cuando vayan al ataque, j 
llevarán en su mente gr.-tbjida lo figu­
ra del joven comisario, que ha dado | 
su vida por la libertad dcl pueblo, y I
10 vengarán luchando con más íirdor! 
que nunca hasta destruir al enemigo.

Para nosotros, comisnrios de la
11 Dirisión, que tcnemo* sobre nos­
otros, como kw comisarios de toilos 
los frentes de Esparta, la responsnbi. 
Edad y la tarea de forjar el gran Ejér 
rito, disciplinado y fuerte, que necesí 
tamos para ganar la guerra, la muer 
te del cantarada Sánchez tiene que ser 
virnos para redoblar nuestro tr.ihajo 
Hay que luchar Intensamente pora íor 
jar entre nuestros combatientes el es­
píritu fuerte, la moral de guerra de 
sacrificio, el sentido de la verdadera 
diaciplina; tenemos que trabajar hasta 
cons^uir que en las unidades de nues­
tra División exista una comprensión 
perfecu. fiel, de lodos los problemas 
que nos plantea la guerra.

I ji única forma de vengar a nues­
tros compafteros caídos en Lt lucha es 
derrotando a nuestros enemigos, y pa­
ra derrotarlo* necesitamos un Ejérci­
to disciplinndo. fuerte, consciente de 
sus deberes y  de sus derechos, con una 
moral combativa tal que responda o 
las exigencias de la dureza de Li lu- 
eha que tenemos entóbladsi.

NI un minuto de descanso podemos 
tener mientras el peligro fascista no 
bay-n sido alejado de las puertas de 
nuestro Madrid. Ni un minuto de re­
poso mientras las tropas de Hitler y 
Mussolini pisoteen nuestro -«urlo; ni 
una tregua en nuestras tarens mien­
tras no hayamos gan.ndo b  guerra.

Esta será la mejor forma de ven 
gar a los caídos.

Santiago At.V.\RP.Z 
Comisario du la Brigada

EDITORIAL
Todas las res»s.iencias, incluso la más enérgica, la re- 

sistencLi m¡sm.i de Madrid, contra la que se estrellan una 
y otr.a los cobardes emLitcs del enemigo, reproenta- 

rí.in muy poco si no fuéramos capace» de con\*erlirLi, 
lleg;ido el momento, en una contraofensiva arrolb-idora, 
¿Qué es necesario pjira eso? En primer lugar, la idenli- 
fiCítción de todo» los trabajadores, de todas lo» organiza- 
clones, de toda» las unidades arniadns en un solo deseo 
y en una sola ambición: vencer. Vivimos días de un 
•olor histórico insuperable. Ningún ciudadano de lo Es- 

pirtn líbre, ningún mUkiano, ningún oficial ni jefe voU 
erá a vivir n lo largo de toda su vida unos día» como 

éstos, uno» momentos en lo* que el empuje, la serenidad, 
el valor personal y la inleligencia táctica puedan h.icer 
una labor más trascendental y dejar en la historia una 
huella más honda.

Toda* esas condiciones hay que ponerlas a prueba para 
disponer todos nuestros elementos a la ofensiva. Hay que 
vencer. Ninguno de los hechos registrados hasta ahora 
en In defensa de Madrid da lugar a suponer que eso sea 
imposible. Las condiciones, luista hoy, constituyen la me­
jor Utse para b  victoria. I-os días venideros no pueden 
invalidar ctui base; por el contrario, deben fortalecerlo y 
disponernos lodos a la ofensiva. Cutimlo se den b s  órde­
nes de ataque, hay que obedecerla» y cumplirla» jwstó

últimos fines. .Seguridad en los movimientos, arrojo y va­
lor en la agresión, firmeza para sostener las nuevas posi­
ciones. En czida miliciano, en codíi soldado de nuestra 
República popular, hay un héroe. Deje cn<b cual ese hé­
roe interior en libertad a Ut liora do asaltar las posiciones 
del enemigo. El obrero, el ir.'ib.'ijador, el soldtido, saben
__y no deben de olvidarlo nunca—que esc héroe interior es
el que está decidiendo hoy sobre el terreno de la lucha b  
suerte de su» hognres, el pan y b  libertad de sus hijos, 
b  pnz de mañana, b  paz bboriosa del pueblo espaflol.

Con esa fe interior de nuestras propb» fuerz-is y con b  
dirección y los elemento» materiales que* poseemos, la 
ofensiva debe decidir, antes de mucho» días, b  fase más 
importante de la guerra c liKlInar de nuestro bdo b  vie- 
lorb. Pero que nadie vacile n b  hora de ejecutar b *  ór- 
denes. Sólo el desprecio consciente de hi propb vida puede 
salvárnosla p.ira nosotros y p-ira rl iKM-vefur de nuestro 
pueblo. Cuando hay que alcanzar un objetivo, cualquier 
reflexión que nos vaya encaminada n obtenerlo lo antes 
posible c* innecesaria y ociosa. ¿1-a muerte? Seríamos 
indignos de la propb gloria alcanzada ya si no» preocupá- 
r.amos de eso. El hecho de que nos hieran o nO« maten es 
una cuestión que depende sobmente dcl enemigo. Nos­
otros, a lo nuestro. .A esperar b  orden de ataque, a cum­
plirla atacando a fondo y a vencer.

Eniaiilii lii
• í/J

M nA&RIP

M Á '
tíf/ ÍV . ‘  .

. V

M ,
Dos nombres: .MADKID Y OVinDO. Los heroicos defensores de nuestra ciud:id y los 
bravos .asaltóntcs de la capital de Asturias son

Consisna: HN Hl. A T A y i l; I-.STA LA MCTORIA.

A LA QUE SALTA
L a  A g e n c ia  A ire, d e  P arts, lia  

cu rsa d o  a  tas « rad io si fa cc io ­
sa s el sigu iente te le g ra m a :

<Sc confirm a la  m uerte del 
general ruso Líster.»

A  L íster  I.* han hecho ruso 
y  le han m atad o a  tnazcaón. 
¿Q uién se rá  es c  pobre iluso 
que ha inventado e l notición.

V e s  que los pobres sueílaji 
con la desapan ció n  d e  nuestro 
je fe , porque les e s tá  dando p a ra  
e l p<^.

P ero  tienen L íster p a ra  rato , 
y  iikás español que ellos.

El doctor A lbeniz, qu e se d is­
tinguió siem pre por su fa lta  d e  
lim pieza fís ic a  y  m oral, e s  uno 
d e ios propaladorcs d e  «bulos» 
y  uno d e lo s in te lectu ales co n  
que cu entan  lo s faccio so s.

A  é l se debe, segú n nos infor­
m an, la  n o tic ia  d«e la  m uerte de 
nuestro com andante je fe .

S e  esco n de b a jo  e l seudónim o 
de «El T ebib  ;\rrumi», y  se  lleva 
m uy bi-in con am bas clases d e  
m oros. E s rubio y  pitañoso y  
negro  com o la  pez, pero d e no 
lavtarsc.

D o cto rcele , doctorzuclo, 
no sueltes otro  cam elo, 
que y a  te  hem os conocido. 
¿Cóm o se v a  a  m orir L íste r  
si tú  no le  h a s asistid o ?

• Entrarem os en  M adrid el d a  
2 d e  m arzo», han dicéio tam bién 
por «radio», y  lu eg o  lo  a p la za­
ron h a sta  el día 6.

Y  cuentan que d icen  e l lo s :
«Si en  e s c  d ía  no entram os, 
para' que vean  quien som os 
co gem o s y  nos m archam os.»

jO a r o , como q ue aqu í no h a y  
nada que hacer!

i ■¥■
S eg ú n  com unican desde M on­

tevideo, el Gobierno de la  Repú­
blica del U ru gu ay no estim a 
convcndcntc o to rg a r a  Gil R obles 
d  derech o d e residencia.

El je fe  ^«ttcanista 
hoy je su íta  errabundo, 
n o  va a encontrar e n  e l  m undo 
un ¡Hieblo que lo resista.

★
« L as tro p as «nacionales» si­

guen  resistiend o heroicam ente 
el em puje d e los rojos.»

U nos cu antos desleales, 
p ortugueses, italianos, 
fra n q u ista s, bo ch es ulanos, 
esos son los «nacionales».

;Q ué ca n allas! T ienen la c a ­
ra  m ás dura que su s sentim ien­
tos.

iHrREN'TA PASAREMOS

i  Audacia, audacia 
y  siempre audacia!

Ayuntamiento de Madrid




